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bayoneta que doró algunos instantes, hasta 
que, viéndose envueltos por todas partee 
por los soldados españoles, se retiraron há· 
eia Altamira, salvando los cañones. En eate 
enr.aentro muri6 un comerciante espanol 
llamado Zobiaga, qoe se babia ofrecido 6 
1ervir de guía á los expedicionarios. 

Vencidas estas dificoltades, Barradas con 
tinuó marchando sobre Altamira, resoello 
á tomarla á toda costa. Pero en tanto que 
sos tropas se adelantan haciendo fuego, Y 
los mexicanos se detienen á cad11 in11tante 
á disputarles el pas~, pasemos á oenparooe 
de otros personajes de nuestra 'historia. 

f!APITULO XVIII. 

Donde meno, Be espera .... 

Estamos en Altamira; pueblo ligeramente 
fortificado por los mexicanos, y desde el 
Cllal el general D. Manuel Mier y Terán, 
e1taba en observacioo de todos los movi 
mientos del ejército espanol, para oponerse ' 
l •u marcha. 

Mas de seis mil hombres, inclusos los que 
habían entrado en ae«1ion, guarnecían este 
punto importante hAcia el cual hemo11 deja
~º retiriodose á la11 tropas mexicanas, ba
tidaa por los expedicionarios que avanza• 
ban sobre la poblacion. 

En un largo saloo de un edificio situado 
•11 la pri~cipal de sus calles, se veian va. 
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rins camas colocadas de trecho en trer.ho 
Mn la cabecera arrimada á la pared: en to• 
das ellas, escepto en dos, se ven hombree 
cuyo pálido color revela hondos padecimien
tos físicos. 

Al lado de cada cama se descubria una 
silla con el traje perteneciente á la persona 
qae ocupaba el lecho: aquel traje era el 
uniforme que vestía la oficialidad mexica• 
na: aquel salon, pues, era el departamento 
dedicado á los oficiales mexicanos herido• 
que mantenían la campaña contra las tro• 
pas invasoras. 

-Señor facultativo-dijo un coronel pe
netrando á toda prisa en el salon, y dirijién 
dose 6, un jóven que estaba vendando él 
brazo á uno de los ofici~les-va á llegar 01 

herido que le recomiendo á vd. muy enea· 
rccidamente. 

-Coronel, al que sabe cumplir con 101 

deberes de la humanidad y no desconoce la 
1mgrada mision que está llamado á det· 
empeñar, recomendarle un herido es infe
rirle un agravio. 

-Protesto 6 vd. que he estado muy lejOI 

29'1 
de pretender tal cosa; pero conozco que he 
estado torpe, Y retiro mi recomendacion. 

-Yo le prometo á vd. hacer cuanto esté 
bajo el dominio de mi limitado saber, por 
la ~alud de la persona por quien vd. tanto 
le mtereaa. 

-Gracias. 
-¿Es algan amigo de vd1 
-Intimo. 
~¿De los que están defendiendo el paso 

hiena esta poblacion1 
-Precisamente. 

. -Nada descuidaré para salvar á ese ofi
ell). 

-Voy á decir que le ttaigan iamediata• 
mente. 

-Muy bien. 
-Hasta luego. 
-Adios, señor coronel. 

Pocos momentoH detiplle~ de haher ~ali
do ~ate, traían eo una camilla á un ofü:ial 
herido: el facultativo que se encontrnha en 
lqoel instante OCll JlRclo en r.urnr á otro de 
loe.de l l d . a a11 a, ur eno, de:-dc donde e~taba, 
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desnudasen al recien llegado Y le pusiesen 
en una de las camas vacías. 

Los mozos del hospital desempeñaron 
pronta, y cuidadosamente la 6rden; ! <~ea
pues de colocar la ropa en la silla prox1m~ 
al lecho del paciente, corrió uoo á traer ht· 
las, mientras los otros salieron á disponer 
todo lo que es necesario á la primera cura· 

cion. 
En cuanto el facultativo concluyó con el 

que estaba curando, se dirijió adonde esta 

ba el nuevo herido. . 
-Vamos, senor oficial-dijo con carino 

al acercarse al lecho-tenga vd. la bond.ad 
de permitir que reconozca la herida. 

El oficial que estaba acostado de lado, 
se volvió un poco. Entonces fijó la vis\a ea 
la persona encargada de curarle, á la ves 
que éste en el hombre que con tanto empe
no le habían recomendado, Y ambos, l~en_o• 
de asombro, formularon en sus labios d1sttn 

to nombre. 
. ' -¡Don .A.nto010 .•• - • 

-¡Rossi!. • • • 
-Si:-eontest6 el médico con dulzura: 
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faí vaestra víctima caando erais mas füerte, 
mas poderoso que yo, y hoy que eRté \'d. 
indefenso, hoy que está en mi maoo su vi

da ó su maerte, hoy soy vu~11tro amigo, 
hoy olvido al hombre que labró mi dcsgra• 
oia, 1>ara acordarme del prójimo que padc 
ce y necesita de mí. VéamoH la herida. 

-¡Qaién me asegura ,¡uc no ~e valdrá 
vd. de su posicion para vengan;e1 

Contestó Rossi, negándose á la solicitud 
de D. Antonio. 

-Los juramentos que de ser útil á la hu
mamdad presta ante Dios y los hombres 
qaien por su intachable conducta, su aph
cacion y sus muchos años de e~tudios, per 
teneee al ilustre gremio encargado de ali
Tiar las doleociaR flsicas de la humanidad. 

-Mas que en esos juramentos, confio eu 
otra circunstancia qae tra.nquiliza mi co 
razoo. 

-,cu,n 
-En los hidalgos sentimientos tJue reco-

nozco en vd. 

Dijo Rossi leyendo en Ja fisonomía franca 
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del facultativo, la nobleza de una alma iia 

doblez. 
-El médico y el sacerdote 1!º t.ienen ene· 

migos cuando los que han tratado d~ o~en
derlos acuden al uno en solidturl de la v1cla 
temporal, y al otro de la eterna. Son dOI 
verdaderos héroes que sacrifiean en aras de 
la humanidad todas sus pasiones de hom· 

bres. 
-Tan no dudo de esa verdad, que eon 

toda confianza me pongo en poder de vd.
eontestó Rossi alzando un lado de la siba 
na para mostrar la hcrida;-examine vd. 
detenid11mente. 

.-Está en la i nglc. 
Dijo D. Antonio reconociéndola. 
-Prccis»mcntc. 
-Es preciso que le haga R vrl. padecer 

un poco, para extraer la bala que ha que

dado adentro. 
Obre vd. con libertad: los pallecimiea• 

tos se han hecho para los cornzoncR fRl'O' 

nilca, 
Don Antonio sacó los instrumentos qlt-

rárjieos y empezó la operaeion. 
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La herida era profonda, y por lo mismo 
la extraecion de la bala, atendida la infla. 
maeion de aquella, era dificil y dolorosa. 

Rossi, como ~ombre de altivo corazon, 
10 dejaba ver en su fisonomía ni la menor 
aenal de sufrimit•nto. Por t>l contrarío, aeor
d6odoee de las r>11labra!I que . poco antes le 
habia dicho el facultativo, dijo sonriendo 
f.OII la m11yor calma. 

-¿Quién e~ aqní mas heroe. D. Antonio, 
el qoe ee pone en ma11os de un ofendido, ó 

el ofendido que se propone salvar li quien 
ha 11¡,to su ~ont.rario implacable1 

-En mi roncepto t'S mas héroe el prime 
ro;-eonteRI</ D. Antonio sin dejar la cura• 
eioo-porquo confiar en nue11troR enemigos 
reclama un v:ilor , toda prneha. mientru11 
hacer bten é quien nos ha ofondido, ademas 
de 1er aoa a1·«:ion 1¡ue de1mrma t'I brazo de 
Doeatro contrario, es un rasgo de humani 
dq qoe halla en Dio11 "ª re1wmpen11a, y que 
Do t'Xige el 11acrifü:io de la vida,'sino de una 
Plaion bastarda, como t>11 In venganza. 

-T,iene usted sentimiantofl altamente 
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En aquel instante se acercaron los enfer

meroR que habian salido por las hilas, ven
das, agoa, y cuanto es indispensahle en et-

tos casos. 
-Hemos concluido-exclamó D. Antonio 

r.on flatisfaccion:-la hala está ya foera: vea• 

la vd., seiior Rossi. 
-En h1 numo pesa menos que en h1 ingle, 
Cont1•st1í Rossi con buen humor, exami• 

01111110 la hala que le nr.ababa de dar D. Ao· 

fonio. 
Dt'Npues de haber concluido la euraeioD, 

y dP haberse alejado de la eamjl los enfer 
meros, D. Antonio se sent6 junto á la r.abe
l'era del herido, y le dijo. 

-Tengo, Sr. Rossi, que prdirle 6 vd. DI 

favor. 
Rl sardo conoció é d6nde se eneaminabll 

aquellas palabras, y contestó. 

-NadR hay que pueda negar , quien le 
voy á deber la vida. 

-¡Era Pilnr la que el dia en que me U' 
liaba en el mirador de una casa de btaeal
co, iba en la canoa que vd. ocupaba1 
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-Sí:-dijo Rossi, conociendo que, negar 

una cosa que su rival estaba firmemente per
suadido de su certeza, ha hiera sido r.onfe. 
1arse raptor de la jóveo:-era Pilará quien 
tuve órden de conducir á Chateo, para que 
no presenciara la dolorosa escena en que 
debia ser conducido so padre á Veracruz. 

i Y esa órden quien la dió! 
-El gobierno. 

-iPor motivo tan fútil podo el gobierno 
ocuparse de una jóven desconocida en los 
círeu los políticos! 

-Parece que unos parientes, á cuya casa 
la llevé yo en Chalco, se valieron de perso• 
naa de influencia para conseguirlo. 

-Senor Rossi; ningon pariente arranca 
' una j6ven de sn casa, mientras su padre 
eatá ausente, y deja partir á éste haciéndole 
i~orar la suerte de su querida hija. 

-Deaconozco todo lo que precedió á la 
lllida de D. AndrGs--dijo Rossi conociendo 
lo falso de su posir.ion, y lo vano de sus dis• 
culpas-solo sé ql,e se me comunicó esa br
den, y que condujo á Pih1r á Chaleo, á casa 



ªº' 
de ana familia qae me asegur6 ser parienta 

de ella. 
-¿ Y despees no volvió vd. á ver á Pilar? 

-Sí;-cootest6 Rossi, estudiando la ma 
nera de enr:ranar á su interlocutor:-la ví o 
varias veces: mas aún; entré á la casn en 

que vivia. 

-¡C6mo! 
-Vd. sahe que yo la amaba. 
-Continúe vd. 

-Poes hien, creyendo que mostrándome 
generoso r.on ella, cuando se hall:.ba en la 
de~gn1cia, podna desterrar de 1u alma el 
odio inmereciélo qae haRta entonces me ha· 
bia manift'stiuio, la dije que alcanzaría la 
exc.-peion de Rll padre, y qne me valdria de 
todos mis 11migoq para hacerle volvPr, M¿. 
xieo, si en premio me concedía su mano. 

-tY so re p1Jt>sta cuál fu~? 
-RerhaiiH altiva mi proposieion. 
-¿ Y dt>sp11es? 
-Dei!pues, m,nsarlo dP. sos deqpreeio11 J 

de,aires, convencido de que nada alcanza· 
ria, y sobre todo, conoeieodo que un matri• 
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monio donde la mujer odia al hombre, no 
podia proporcionar mas qae desgracias y 
disgustos sio número, prescindí de mi inten
to, resuelto á no ocuparme de ella el mas 
ligero instante de mi vida. 

-g8le habla vd. eon sinceridad? 
-Con la mas alta franqueza. Yo traté · 

eutonr.es de ,,oner en conocimiento de vd. 
lo que hat,ia pa11ado y el sitio en que se en
contraba; pero me dijeron que el gobierno 
le habia dado á vd. órdeo de salir de Méxi• 
eo, y de incorporarse al ejército para earar 
los heridott, 1,or ser muy corto el nómero 
de faeultattvoe de que se podia disponer. 

-¿ \' cuál era el apellido de esa fümilia 
qne la ree1bi6 eo Chateo? 

-1,811 llpellido?-respondió algo 1rastor• 
nado r.oo aquella preg11nta Rossi; pero pa
ra di11imolar su turbae1on, fingi6 ponerse á 
meditar.-No recuerdo ..•. estaba puesto 
en la órdeo, pno como ésta la rompí Jue 
go .... no tra1g•1 á la ,,,.-moría. 

Don Aotouio conoeiñ que Ross1 no era 
lineero; qae sus palabras, excepto latt que 
tenian relacion con la órden que recibió de 
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unirse al ejército para cur:1r lo~ heridos, no 
era mas que una hiR1oria que rstnba muy 
lejm1 ele 1-1cr la rt•alidad. Resucito. puea, i 
apurar hasta las her.es el eiíl iz clcl dolor, le 
dijo: 

-Señor Rossi, oo quiero ni rasar por 
crédulo, ni dadar lit-' lo qu.- vd. me nr.aba 
de ,tecir: lo únir.o que deseo trnber es si Pi
lar se ha salv,ado de toifas laH asechanza• 
raeetas por vd. á su honor. 

-¡Señor D. Antonio7-entró diciendo un 
enfermero que im11irlió contestar, Rosei.-
1.lama á vd. el médico de la sala contigua, 
para que le ayude vd. á amputar la pierna 
de uno de los que :,eaban de Rer herid011 eD 

c>Rte momento. 
-¡En este momento? 
-Sí senor. 
-¡Pero dónde? 
-En el eamioo que conduce á esta po-

hlaeion: los esp:1fíole11, ,tiee, que vienen ' 
at.acarnos, y todo He esti preparando pad 
resiRtirles. 

El toque de genernla ae dejd oir eotoncel 
en Altamiro. 
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-;Lo oye vd?-continó el enfermero
DO se detenga vd., que· le esperan. 

Don Antonio, sin detenerse un 11egundo, 
J dejando para otra vez el asunto que afee. 
taba su alma de nna manera íntima, se di
rijió adonde ea deber le llamaba. 

Una mujer cubierta el rostro con el velo 
de la mantilla, y acompañada de un depen
diente del hospital, se presrntó en la puer
ta á la vez qne él salia. 

-AM tiene vd., senorita, el capitan por 
quien vd. pregunta. 

Dijo el dependiente seüalando el lecho 
en que estaba Rossi. 

La mujer hizo una inelinacion de gracias 
eon la cabeza, y se dirijió adonde estaba el 
herido. 
· El jdven médico se conmovió al sentir el 

roce del vestido de la que entraba; un vuel
eo dióle el eorazon al ex11minar el aire de 
aqaella mujer, cuyo rostro no pudo deecu
brir, pero en el que, ii pesar de eso creyó 
encerraba al través del velo de la mantilla, 
algo que tenia relacion con su alma. 

-¡Ser, ella! .••• -fu~ el primer pensa-
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miento que hirió en imaginaeion .... -¡Ah! ... 
¡no, imposible .... ! ¡no puede haber deseendi 
do hasta el grado de amar al persegnijor 
de su buen pAdre! .••• ¡Sin embargo! ... sa 
cnerpo •••• ¡en aire! .••• ¡Ah!. ••• es preci• 
so que yo me acerque •••• que averigüe .... 
Por fortuna su agitacion le ha impedido re
parar en mí, y desde aquí podré escuchar 
su voz, y tal vez descubrir sus fact.iones ai 
ee levanta el velo. 

Pero el ruido de varias descargas que en• 
tonees resonaron, unido 111 qae prodaei• el 
de los tambore!! que seguían tocando genti 
rala, y la voz que volvió é oir reclamando 
eu pre11eacia para operar Al herido en la 88 

la contígaa, lP. obligaron á renunciar por 
entonces li su intento. 11Unque resuelto , 
volver , de11eubrir la v~rdad tao pronto eo· 
mo se lo permitierim sos deberes. 

• 

CAPITULO XIX. 

Le que puó ea Altamlra. 

Las deeeargas que se habían oído, eran 
efeotivamente, como el enfermero dijo á D. 
~tooio, hechas sohre la col~moa expedi
e1onaria que se hallaba ya á IM puertas de 
Altamira. 

El general Teráo, auuqne conocía oomo 
baeo milit;:ir, la ventaja que el ejército de 
llaea tiene sobre el formado de. voluntarios 
que no han tenido tiempo para instruirse 
ID pi manejo de las 1.rmas, como era la ma
Nr ,arte del que él mandaba, arengó á sn 
tropa y se presentó en el logar del peligro. 

A los ~ooos momentos el ataque se hizo 
ltDeral, 


